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José Gaos murió a l~lseten~a año$ de. edad, ellO de junio de
1969. Con su muerte qu~do. suspendlda una labor intelectual
de casi cincuenta años, iniciada en España, y continuada en M é­
xico, desde 1938. El testimonio de ,sus trabajos ha sido recooi­
do ya en dos amplias;ljibliografías,* en las que el lector inte;e­
sado encontrará lo que se debió a su pluma y lo que elaboraron
los discípulos que él forinó en años de enseñanza y de semi­
narios.

La obra inédit~ es muy amplia. No se ha recogido todavía.
Sabemos que puede rendir mucho para los interesados en' filo­
sofía .Y. ~n his~oria de .las ü!e'!s. Actualmente se preparan para
la edlclOn vanos de SllS mas lmportantes manuscritos.

Merece especial mencióIJ el libro Historia de nuestra idea del
mundo, que publicarán en coedición El Colegio de México y
el Fondo de Cultura. Económica. Esta obra es el último gran
curso de Gaos; fu~ dlctado en El Colegio de México entre 1966
y ~967, Y puede considerarse, sin lugar a dudas, como el fruto
lilas. acabado en su larga experiencia de maestro, pues en él se
conjugan el saber del intelectual y la vivencia de un hombre
preocupado por la situación del mundo que nos ha tocado vivir,
Hacer consciente el sentido de este mundo, explorando sus reali­
zaciones culturales más representativas, es el objeto de la obra.

El libro se divide en dos partes. La primera (que compren­
de 26 capítulos) se inicia con una presentación de la historia
de las ideas, valorándola como instrumento para entender nues­
tra concepción del mundo que, según el autor, puede rastrear­
se desde la Edad Media, en cuanto idea cristiana universal.
Monumentos como la Catedral de Chartres (tema de la lección
2), obras filosóficas, religiosas, literarias y científicas de la Edad
Media, la modernidad y la Ilustración, son analizadas cuida­
dosamente, para advertir su significado en la conformación de
Iluestra actual idea del mundo.

La segunda parte. (que consta de 18 capítulos) se inicia con
una explicación de lo qUe ha significado el paso "de la idea
moderna del mundo a la contemporánea y nuestra"; haciendo
ver cómo se fue disolviendo el centro religioso de la vida, para
dar paso a la ciencia y_a la técnica. En esta parte se analizan
las' obras del siglo XIX, tomando en cuenta expresiones de la
más diversa índole. Se llega hasta nuestros días, y se conside­
ran la ciencia, la técnica y las artes como manifestaciones y
como agentes en la construcción de la idea del mundo presen­
te. El rigor del_análisis se empareja al entusiasmo de la expo­
sición. La obra sitúa al le,dor en el centro de nuestra cultura
occidental de una manera viva, no puramente académica. Lo
que hace posible- este logro es la vida del hombre contemporá­
neo y nuestro, como se 'manifiesta el autor. José Gaos vive y
analiza su mundo; logra revivir el pasado cuando advierte su
relación con el preseJ1.te. Y este es el mérito principal de la obra,
y es, por eso, un buen libro de historia.

La lección número 12, sobre "tecnocracia y cibernética", que
entregamos ahora sin- aparato erudito a los lectores de la Re­
vista de la Universidad/es una muestra clara del saber vivir, del
saber pensar y del ~aber enseñar lo que se puede aprender
del mundo contempóráizéo y- nuestro.

Andrés Lira G.

* Bibliografía Filosófica Mexicana (seguida de una bibliografía de José
Gaas). México, -Instituto de. Investigaciones Filosóficas de la UNAM,
1971. pp. 49-94. - .-

"Bibliografía del filósofo ·José Gaos (1900-1969)", Libro Anual del
Institut~ Superior ~de-~tudips Eclesiásticos. México, 1972. pp. 227-279.

TECNOCRACIA Y CIBERNÉTICA

La palabra "técnica" deriva de la griega tedllle, que los lati­
nos-romanos tr~dujeron por, a~'s" "arte", "Técnica" y "arte"
fueron, pues, onglD~!mente,s.1l101llmOS, y su sentido amplio en
~I que abarcaba las artes utlles", las "bellas artes" y hasta las
"~rtes liberales". En este amplio sentido es fundamental el pro­
pIO de l~ palabra "arte~~ct~':, ,he~ho por el arte humano, produc­
to del aIte humano, o artIfICIal , en contraste con lo "natura!",
~on lo~ "productos d,~ la naturaleza", Se trata de aquella
exclUSIva del hombre por la que se ha denominado a e te

hamo faber, fabricador o fabricante de "útiles" o "utensilios".
entre los que han tenido desde lo orígenes mismos de la Hu­
manidad un puesto preeminente las "armas",

Esta exclusiva del hombre tiene una historia, en cuy curso
fueron tomando "arte" y "técnica" los sentidos que tienen en
nuestro lenguaje corriente actual. i decimos "el arte", enten­
demos preferentemente las bellas artes plásticas, o a lo sumo
las bellas artes, pero ya no las artes útiles, ni menos, las libe­
rales. Cu~ndo decimo,s "la técnica", mentamos un conjunto,
nada,preclsamente d~lll1eado, de arte/aclos, en un sentido muy
amplio, y de procedUllIefltvs que van desde unos muy "mate­
riales" hasta otros muy "intt:lectualcs", por no decir "espiritua­
les"; pero lo que parece característico, distintivo de la "técnica
moderna", como solemos especificar, es el ser "científica", el
estar fundada cn las ciencias, justo como no lo habrían cstado
l~s ~rtes ú}i,Ics de e?a~fcs ante!-iores. la Antigua y la Media: hay
tecmcas flslcas, qUIl11lCaS, medicas. , , pero también jurídicas,
filológicas, administrativas." y técnicas dc las bellas artes,
pictóricas, musicales, literarias, cn la medida en que en la crea­
ción ,art~stica int~rvienen proccdimientos científicos, u objeto
de Cle~~Ia, o eqUIparables a I~s científicos, " No es que las
artes utIles de las cdades antenore a la Moderna no tuviesen
nada que ver con la ciencia -aunque fundadas más en la ex­
periencia que en ciencia propiamente tal, o en el sentido en que
la entendemos hoy, ante todo como ciencia experilllental­
tampoco dejaban de tener que ver con la ciencia existente y~
en aquellas edades, fundamentalmente la Mecánica, como cien­
cia de las "máquinas". Pero la técnica moderna tiene mucho
más que ver con la ciencia moderna. con todas las ciencias,
exactas, (demás) naturales y humanas, en que la ciencia moder­
na viene especializándose crecientemente; pero fundamentalmen­
te con la Física, que sí sigue siendo fundamental y hasta esen­
cialmente mecánica, y es mucho más que ésta.

Lo que la técnica moderna parece tener que ver con la cien­
cia moderna, es el fundarse en ésta, el ser la aplicación utilita­
ria, de la ciencia. Pero ya tuvimos ocasión de percatarnos de
que la técnica tiene con la ciencia otra relación, en cierto modo
inversa de la anterior, y más radical y decisiva: el ser la apli­
cación utilitaria, la técnica, el motivo promotor de la ciencia
misma. Lo más radical y decisivo de esta relación estaría en
las relaciones, a su vez, entre la vida, la ciencia y la técnica: .
la vida -la humana, por supuesto-- produciría por medio de
la ciencia, la técnica útil a sus fines, o medio para con eguir
éstos; y esta producción ha venido históricamente creciendo,
con velocidad acelerada, hasta el punto actual -que es perfec­
tamente previsible, dista aún de ser el extremo-- de una tal
importancia de la técnica para y en la vida, que puede hablar­
se de una "tecnificación" de la vida, o de una "tecnocracia",
en el sentido de una dominación de la vida por la técnica, ca-
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carecen naturalmente; ahora bien, ·yal.as ftIDciones del cuerpo
humano en sí mismas, y no sólo sobrr ~9s ",merpo~ inanimados
-por muy fisiológico-anatómicas que sean- el! cuanto el cuer-
po humano es un cueJYo vivo, -::-p:o~ lO?9.ue~eSt~ ,cuerpo tiene
dc cuerpo- son redUCibles a movlIlllentos:pe moviles en el es­
pacio, que es lo que son los vehíc~ilos, móviles en el espacio. ,

Pasemos ahora unaú1iima revista: ~ los. artdactos de la pn­
mera enumeración o lista sQbre los .que no habíamos, vuelto,
por no ser su índole vehicular'l ni,.R~tente, .ui d~scqbrible .~on
un instante de reflexión, ni siquiera ,coD' una mayor reflexlOn:

-las piezas dentarias: dal! al m6vúp.iepto de masticación
de las mandíbulas una eficiencia dé que'ca~ecen las ,encías des-
dentadas; ... .

-las llaves y los cierres de ciem!,lUe!:a 'dan al movimiento
de la mano una eficiencia enelabrir~y cerrar ·de que carece,
en absoluto, sin ellos; ,,' "j;,; ,;¡¡,. •

-las puertas automáticas: dan· una- súperefíciencla en el
abrir y cerrar, no sólo a las ma(lOSls4J.P~hombre entero;., ...

-los lápices y plumas, las máquinas"de ,escribir, los tajala­
pices y las grapadoras: dan a los· íno~imientos: de la mano un,a
eficiencia en el escribir, _el afilar, el eos ge :que carece, aSI-
mismo sin ellos; .. '7 ,;

-la lavadora: da los movimieÍ1to~,.p. ,vá;r, etc.; ,
--el reloj: vehículo no tantdpó!.'cilje . portamos el tiem-

po con él, cuanto porque transporta el mo.vimiento diurno del
sol, medida fundamental deJ tiempo:' arit~ nues.t~a vista a la
vista a la sombra, poniéndolo ao la dispó§ición de nuestra ma­
no, en la esfera con las manecillas;; .:';,i".;"c;m;·~·'.:·D'.. ,~, '

-la luz elécti'ica y el refrigerador:l)on 'efeCtos de transpor­
tes de fenómenos y fuerzas, ~omo el cine,y-la .televisión, o las
armas· .." 1;.. ili;~-' ,~\~l':, ' .. ~.' ! .

-l~ grabadora: es la máquirtá .ge, ' 'bit de la -voz, en lu-
gar de la vista y la mano;" . t;¡ ,.;. ~:' .. ~ " , . 1

-la aspiradora: es un vehículo ,del- povo e,sd~ los muebles
a la bolsa, colectora de él ;-<le ..~st~ ~LfCl!bg' eJ,e J~,basura suele \
ser el vehlculo ,aun la persona que hace;la liítipleza; \
-y las máquinas de cakular:; ah, é,st"1m~Yriunentos de

los órgarios del cuerpo humanb;en¿edáii S s'é.línSrganos de
la m.ente o el espíritu humano; en"upa,fo ~!.1 un sentido, en
que y con que no lo ,soh 'los :d~Ii1ás:átt~ é-tQ· ~stra re-
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d ~de h e h' tóricamente mucho; piezas dentarias,
d de ha e men ; audífon ,de de hace. meno aún; llaves,
I pi Y plum ,reloj; ob e~en. que l?s ~I~rres de crem~:ra

n mucho ro me nico, tecOlCOS, clentlflcos que ~os vleJ~s
d jal Y bot n; luz eléctrica, teléf no, interfono, radIo, ,tel~vl-
i n, adora; refrigerador, a piradora, lavadora,; .maquma

de e ribir calcular; tajal pice y grabador~~ mecaOlcas~ ~le-
ud res, e alera! cir ulante ,puerta automatlcas; automov~les

I . I ~ i', de. de el de u o per anal hasta el camión
tcri li I ; a ion lo, helic ptero. atélites artificiales y vehícu­
inlerpl ti! t. ri ,por n mentsr ya vehículo menos moder-

nc. m I f rr rrilc, ..
Reparen en '001 e~t 3rt 'fu l s han cuido reemplazando.
a . jo,.• mo lo!> animales de carga y tracción; ya a

in lu nu~tr:., eom o. nueSlras piernas y pies, en
'i JI .. n IUrále., por ejempl la de andar, a cambio

de fun jOlle .. urtiri iale .., m la de, no manejar, ino pedejar,
It dal .. de lIn nulom il; ya a arlefactos que requerían de
lIue 1m.. t r ll", e IDO los , ..c. !ero.. inmó i1es, recmplazadas

la: ~ it \,llome.. ,
'\ Pll'" en. ;Idenl.l,". en 11 lndllQriu, en ..u... fábri as. en la ad­

I\lllli Illl 'HlIl, cll ..u~ ofi 'lila. y hU,Ii! en la artcs, como la ar­
'l"iICIII.I ell In t 'nificncil'1I1 ~rccicnle de t das ella . es .decir,
en I tcemp);¡/o de hl'" CI' \ 1\'0... • humanos por maqumas y
.ttlcf:tlltl , ,'ud" \'Cl ltI¡¡ ... té 'nl o.... IllÚ~ <.:ientíficos ...

I 111 lll." unpoll,1Il11: alln .~ el a'peclo ('(((I/ilalivo de toda
r 1,1 I~ 111 'n, \ ·'lII ... i 'lIienlt; te 'nifi acilín de nllc~l ra vida o mun-
du. 11 1\; '111 '1 iI 1;1' '11 /lltllI/c'. ~u \/',,'it/o, tI ... lo n;velu el hech
dc qlle', 1 !lO 1I ltllnll(lad de In~ arldacLO... que ... irvt.:n a nuestra
'ld,1 dtlll1Ill.lllt!tlla, /"., 1//(11 ('(l1't/('I('r/llic<J.I tll' d/o,\' SO" I'ehícll­

1(11 1'11'1'''11/1('111<' 1//(',1, Cl rlt' 'lItiO/" \',·hic 11/(/1', Rcpa ..cmos la cnu­
11111.1(1011 ti h la hecha

\ hlll!ll) PI\)PlUtll '11l,' lal ... "'011. dr dc luego, los automó-
11 d~ I 1.1' la... Pl' 'ic"', y lo... ti innc.: , helic6ptcr s, los salé-

hin \ v hl 'ulo inlcl planel:lri(l~; lambi ~n los elevadores y la..
• ·,ll~1.1 '\ ·UI,lIlte.. ; pCIO i, , los dcrná~?; un instantc de refle­
,i( 11 I ;1 ta P'II a ¡ ov 11tI que no ..610 el teléfono, cl interCono, la
tallíl. 1,1 lele, ¡... ión, ... ino también los lentes y los auclífonos, son
\ chll:llle '. ) a 111) de aquello de que lo son (l s) propiamente
I t IIc ), a ....11 r, de .I','rI'J. dc...de I ~ humanos hasta las piedras
lIun p<lrludu JX riel... c<tlllione... materiali .. tas; pero sí de partes.
en ;tI lÍn . entido. dc lo ... sc.:rc.:s, o de ft'l/IíJllC"O.l' Ill'Ocesos, que
ltell n lu ;lf '11 \1I1O~ ) entre un . y otros, como la voz y el

nido; \Ina mayor rene. ión hac descubrir quc, artefactos que
no. prc'-cnlan prcei ...aml:lHe como vt:hículos, lo on en el fon­
do' por 'jcmplo, lo qlle ... ' e l:n la pantalla del cine, coincide
cun In llue e \e en la d' la televisión. en ser ambos transpor­
le de In ,i ihlc ell el e tlldio de cinc o de televisión a la pan­
I lIa illJada en IIna ...ala pública o en una privada; ésta es
t a la t1ífcr 'neia: cinc a dúmicilio, e la telcvisión: u otro ejem­
111: la.. ann.I .... d 'de la piedra arrojadiza del hombre más
pnnllti\'o. ha.,¡u la I mba atómica, escncialmente proyectiles,
e: d <:ir, cm. c di e efectivamente, sin reparar habitualmen­
te en t lo qlle se dice. "\'ehículo~ de la destrucción v de la
muerte", n. lila propia y riguro amente, vehículos de 'fuerzas
a I lu an:~. 1 blancos. donde el impacto, desencadenamien­
t o . ¡ In ión d ella:, eau ará la destrucción y la muerte:
h~ la la 3rm tlefensil'QS que transportan la resistencia, por
'J mi J . del cuerp al e. cudo' en fin. una reflexión del todo
~en J) a fondo d l todo. a saber sobre la esencia misma del
.1rl ,fucto. n~cña ómo. por qué es, y no puede menos de ser,
\clll ular: 1 • art facto todo de de lo más insignificantes
de u ~f"On~l.?a ta lo~ má ~oluminosos y complicados d~
I e ICI publtco, la Illdu tna y la investigación científica

n illStrume/l~os de lo órganos del cuerpo humano, para do~
tal' 1} la fW~lOlles de to - ingulannente la mano, órgano

re. ceJencHI del homo faher- de una eficie/lcia de la que

....



ción. puse juntas las ideas de COJllunicaciún y regulucicín.
¿Por qué lo hice'? Cuando me COlllunico con otra persona,
Je trasmito un mensaje. y cuando esta persona se cnlllunica
a su va conmigo. me devlIlve un lIIensaje de la misma natu­
turaleza. que contiene iJlformes accesibles ante todo a ella y
no a mí. Cuando controlo las acciones de otra pers na. le
cOlllunico un mensaje. y aunque l:ste mensaje sea de natura­
leza imperativa. la técnica de comunicación no difiere de la
técnica de la transmisión de un hecho.

Anotemos: la técnica de un mensaje impcrativo y la del men-
saje de un hecho es la misma.

Además, si quiero que mi control sea eficaz. debo informar­
me de todos los mensajes que emanen de la persona y sean
capaces de advertirme que se comprendió la orden y se eje­
cutó.

La 'tesis de este libro es que la sociedad sólo puede com­
prenderse por medio de un estudio de los mensajes y d las
"facilidades" de comunicación de que dispone; y que. en el
desarrollo futuro de estos mensajes y estas "facilidades' de
comunicación, Jos mensajes entre el hombre y las máquina,
las máquinas y el hombre, y la máquina y la máquina, están
llamados a desempeñar un papel creciente sin cesar.

Entre el hombre y la máquina, las máquinas y el hombre, las
máquinas entre sí, pero no entre los hombres mismos, sin má­
quinas. Es, pues, la tesis de la importancia creciente de las
máquinas para el hombre, de la maquinización o mecanización,
creciente del hombre: la tecnificación o tecnocracia, en cuanto
la técnica es de máquinas, llevada a su colmo.

Cuando' doy una orden a una máquina, la situación no
difiere fundamentalmente de la que se presenta cuando doy
una orden a una persona,

A primera vista se pensará lo contrario, o que para que la
situación no difiera sería menester, o asimilar la máquina al
hombre, o éste a la máquina. .. -pero, veamos.

En otros ténninos, en la medida en que soy consciente, ten-
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Hasta una fecha res;iente, no existía una palabra para de­
signar este complejo de ideas, y a fin de designar el campo
entero con un,\solootétniiño, me vi obligado a inventar uno
[... ] la palabra "cibernética" [ ... ]

He esérito un libro bastante técnico, titulado La Ciberné­
tica, que se p1,1blicó, én 1948. Se me pidió hacer accesibles
sus ideas al público'j)r;ofan_o, y entonces publiqué la primera

. edición de El uso ñ'umiíno de los seres humanos, en 1950
[ ... ] ,;--

Dando ll! definición de la Cibernética en la primera edi-
,..:: ':l;' ..1 ,:~ ~ .,' j!:.;r'·" , .

* Wiene~Ñ.:" CYb;,. que" et 'Soci4t[ TraducCión de P. Y. Mistou,
Ión. París: 1962 00/.18", ~6). o" • .

~ -":l. • •. '-
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vista; -a pes~t de qgcp.tanlbiéJt éstos 'son maI?-ejados por el cuer­
0.21 serviclO de la 'Voluntad,.y del pens~lImento ... pero estas

~áquinas,"las ,de :~¡ttc1ÍÍ~w~'~0l.! par!e",d~l más reciente y ambi­
cioso desarrollo d~ !3- 'téCoréá" bautIzado con el nombre de "ci­
bernética", que reclama)a.mayor ¡::onsütetación aparte posible,

La palabra''''cibernéfica':'es Jll1a.. qe·-esas formaciones de nues­
'Ita lengpaje qtie"frf1el!jhi:\~'~QriJ.'!'tm.,~as q?~ están la' educación
y-éultura h~amstas c~S1Cas:,}~s etún~~o~~ca~ente ,~I1~ pala­
bra de la lll1sma, f-amiha que ' gobernar; gobIerno, guber­
naínental" ,Y que- '''&.~J5.;tn~lle~' 9 ,timón 'de un~ embar~ación;
que" formada a lam--z Ra~t¡,~a -y ,~ultamente, pubIera debIdo ser
"gubemática". Eñ-e{ect.?,.~l;gl'le~~ Xy~ernetes es el-nombre ~e]
piloto ?e una embar-c~~lOn, y el ,deflv~ del ve.rb? Kyberna.n
..:.:J.iriglr una embarcaSlOn~ 'y ,de -el denva el adJetIvo masculI­
no ~ybel'netikós,fo/men1n'6:Kybérnetiká, propio del piloto, arte
de pilotar o 9irigir un~ emBarcación o en general. Pues aho­
ra comprenden ustedes la extensión del sentido propio y espe­
cífico al figurado y general, que está en el origen de las expre-
siones "gobemalle'\"góbetnar", "gobierno", "gubernamental",
derivadas de las grieg~s' fonéticamente. Pero para derivar foné­
ticamente de uña lengua, es menester que ésta se halle viva en
alguna forma, y "el griego ~clá*o está !-,i.enmuerto, .en ?;1edio
de los estertores de'las'lIumamdades clasIcas. La denvacIon de
"CibernétiCa" 'se ha hecho, pues; científica, esto es, ortográfi­
camente: trascribiendo la Kappa inicial, o K, con una e, y la
siguiente ypsilon, o '. y griega, con una i latina. Y el resultado
ha 'sido una palabr:ade aspecto raro y que no dice Dada --de
lo que diría ya a primera vi~ta, o a primera audición, la pa­
labra "gubemética", alg~. relacionado con el "gobernar"- co­
mo lo está, efectivatnente, 'el objeto de la novísima disciplina
bautizada como acabo' de explicar por su inventor, un profesor
norteamericano, de origen sin duda alemán, porque su apelli­
do, Wiener, escrito y', pronunciado a la alemana, quiere decir
"vienés". Hagamos, pues, que él mismo nos presente la disci­
plina en uno de sus libios, y antes el libro mismo: *

Desde el fiD. de la segunda guerra mundial, me inclino, pa­
ra estudiarlos, sobre las numerosas ramificaciones de la teo­
ría de los mensajes. AlIado de la teoría de la técnica eléc­
tri.ca para la trasmisión de mensajes hay un campo más vas­
to que engloba no sólo el estudio del lenguaje, sino también
el estudio de mensajes en cuanto medios de control sobre
las máquinas y la sociedad, el desarrollo de las máquinas de
calcular y otros aparatos automáticos análogos, ciertas con­
sideraciones sobre-la psicología y el sistema nervioso, y una
nueva teoría experimental del método científico. [...1

Vayamos anotando: desde los mensajes eléctricos hasta la
sociedad pasando por las máquinas de calcular y otros aparatos
automáticos y el control sobre las máquinas, el sistema nervio­
so, la psicología, el lenguaje y el método científico. ¿Cómo es

,

!,I posible "englobar" "todo esto? Únicamente encontrando el con­
cepto, la idea, de un hecho o fenómeno que sea común a todo
ello; parece encontrado~ efectivamente, en el concepto o la idea

• de "mensaje": no sólo habría los mensajes eléctricos, sino que
las máquinas y aparatos automáticos serían máquinas y apara­
tos de mensaje, el control sobre ellos se haría por medio de

1

'" mensajes, el sistema nervioso sería un sistema de mensajes, el

I

• lenguaje también, la' sodydad consiste en relaciones consisten-
tes, a su vez, más -o menos, en mensajes ... Recuerden la índole
vehicular de la técnica moderna, y reparen en que un mensaje
requiere un, mensajero-o .. Lo que ocurre inmediatamente es si
la palabra "mensaje",. aplic,ada a mensajes tan diversos como
los eléctricos, los nerviosos y los lingüísticos y sociales, será
"unívoca" y no "equívoca", incluso "multívoca". Pero dejemos
al autor seguir:" "

I

I

t
I



La idea de informacióJi ~st~,' pu~s! ~n~ndida tan amplia~
mente como las dominantes· anteriores:' lo •qu~ se intercambia
con el mundo' exterior puede ir desde ~l aire que se inhala y
se exhala hasta un "cambie:> qe' ideas", pasando por un "cam-
bio de golpes". .

Las necesidades y fa coIriplejid~d ~de hi Vida moderna hacen
más necesario que nunca este proceso de información y nues­
tra prensa, nuestros p:J.useos; Il-uestros !a~oratorios científi­
cos nuestras universidades, nuestras bIblIotecas y nuestros
ma~uales, están obligados a dar sa,ti,sfacci6n a las necesida­
des de este proceso, o, si no, no alcanzan su objetivo, Vivir
eficazmente es vivir con una· información adecuada. Así,
la comunicación y la regulaci6n conciernen .a- la esencia de la
vida interior del Hombre, incluso ,cuando conciernen a su
vida en sociedad,

Vemos la idea de información abarcar la cultura entera, la
vida humana entera y en conjunto a la comunicación, con su
información, y a la regulación de ellas,o ~ la ci~ernética, eri­
girse como una disciplina de univeisál oominación: realmente,
gubernética por excelencia y eminencia. ¿A dónde llegará? ¿a
dónde prevé que quisiera llegar?

La mejor manera de calar l~s motivaciones radicales de las
cosas humanas, suele ser escrut~rsus ,ideales .últimos" finales.
Saltemos de los orígenes recientes de' la cibernética a sus fu­
turos ideales últimos. El que va a diseñarse ante nosotros no lo
ha diseñado originalmente el fundador de la Cibernética, pero
éste lo acoge debidamente. .

'. ~' .: . "1 -L j 1¡1~

" .. , Una de las más fascÍn~u1tes perspectivas (;.,] abiertas,
es la de la dirección racional de lós procesos humanos, en
particular de los que Ínteresán a las' colectividades y pare­
cen presentar cierta regularidad estadí~tiea;. como los fenó­
menos económicos o las evoluc'lones)klái~'opinión, ¿No po­
dría imaginarse una máquina 'para' recoger t.al o cual tipo
de información, por ejemplo, las informaciones sobre la pro­
duccióIty el mercado, y para deteq;ninar,después, ~n fun­
cióp. de la ~sicología med}a de los ~~,~P!es.¡y ,de las medidas
que sea pOSIble tomar en 1]n momento dpt~Im1hado?, ¿cuáles
serán las evoluciones más probables de' la situación? ¿No
podría concebirse' incluso Un aparatQ de aparato~ de Estado,
que cubriese el sistema entero de las decisiones-políticas, sea,
en un régimen de pluralidad, d~i E;stªdqs qup se distribuyan
la tierra, sea en el régimen; piitentemente.Suuéhó más sim­
ple, de un gobierno único del planeta?'N:ad~ impide hoy pen­
sar en él. Podemos soñar con un tiempo en que l~ máquina
de gobernar vendría a suplir --..,.-para l)jen o_para mal, ¿quién
sabe?- a la insuficienciar hoyipatente d;~abezas,y los
aparatos habituales de la p'óIí~iqa, ~f" :

Así pues, una máquiIia de gobernar~.Es~dó~undial, la
máquina más propiamente. c;:iberné#ca. .0 ~~mética;'en. vez de
los políticos ~ los' orgánism~sY:f\,~tqce °C?nt ~pici0nales

'... "." t.-~'.

'U 'un 'unl Illd de la oHl'n duda de la scñal de aquic~­

·cM'1.i de \ udl.1. Pam mi. p 'r~(}nnlm~lllc, el hech de que
ti cllnl. eJl \\J.. ltlp;" iOlerrn\:dius. huya pa 'ado p runa
m,l ¡tU" • 111:,,, hien que por una p 'rsona, no debe tomarse
en 't n..¡ 11;-1.1 I 1I1, Y en JliJl ún c.:US() ac.:arrcn gran cambio en
la I la -¡ón ¡.. t olc cnll 1:1 ..cill\l Y yo.

lllllhllld s r "tr il1~c, pllt~, n la recepción de la señal de
eje 'uwd l1 orU'n: lo l1li~mo daría. abcrIo por medio
I olla que de un parol.

,\ ..¡, 1: t 01 la de la rt'gulllÓr)", en la~ n.:aliz.aciones del iflge­
Ilírm, ,ea 1 l' Ull hUlllllno, ..ca por un anin1il1 o una mecáni.
'J, .. un capítulo de la teoría de los mensaje.·

\qul 1, ~mliljlud pUlece e tenderse a la orden mi roa y al
re pt l' de clln: Illandcse (/ una m¡íquina. a un animal o a un
h mbn::. }' por medio de' una máquina, un animal o un hombre,
c mandan¡ de la llli ..ma manera: la similitud se antoja mucho

m;Í\ problcm;íli a.

. aturnlmentc. ha diferencia de detalle en los mensajes
, en I s r blcmas de regulación, no .610 entre un organis­

mo v¡vient' _ una máquina. sino tan1bién dentro de cada
'at ría má e~lrc ha de .eres. La finalidad de la cibemé­
tI íl e la de d '.arrollar un lenguaje y técnicas que nos per­
mit n mctcr efectivamcnle el problema de la regulación
d~ la.: Cf'fIIullicaciones en general. y también encontrar el
re rt ri convcniente de idea. y técnica para clasificar SIIS

malli! t(lchmes particulares _ gún ciertos conceptos.
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de la política. Y' es "inmediata la pregunta: ¿qUIen manejarla
o gobernaría a la máquina misma?, ¿o sería absolutamente
automática? Para evitar los notorios peligros de lo primero,
sería absolutamente indispensable lo segundo -ahora bien, una
máquina absolutamente automática de gobierno del mundo en­
tero ¿no sería la ~ecanización absoluta de la humanidad, el
triunfo del mecanicismo hasta el colmo de la anulación de lo
humano en lo marginal?

Esta no es una pregunta meramente retórica, es decir, que
no es una verdadera pregunta, por dar por sentada la res­
puesta: aun dando a la pregunta anterior por sentada la res­
puesta, hay que fundamentar mayormente ésta -volviendo al
punto en que estábamos cuando emprendimos la anterior ex­
cursión por la Cibernética-o Pero no sino después de hacer
conocimiento con un último desarroIlo de ésta.

La idea de la máquina de gobierno universal es de un reli­
gioso católico, .de un padre dominico -lo que indica la pene·
tración de las ideas mecanicistas hasta el recinto de la Iglesia,
de la religión, que, como veremos, parece ser el último reduc­
to de resistencia a la penetración por ellas con cuanto ellas
significan-o Por lo pronto, veamos/cómo la Cibernética misma,
y otra vez por obra de su fundador, pretende cibernetizar, es
decir, gob~rnar, nada menos que a Dios mismo.

Wiener publicó en 19'64, un opúsculo titulado God and Ca­
lem ¡ne., Dios y Golem, S. A.,* traducción en que pierde el
título original la aliteración fonética y óptica que fue proba­
blemente parte de los ino~ivos para adoptarlo. Golem era una
pieza de barro de un rabí de Praga al que éste pretendía dar
vida éon sus encantamientos, y del cual es la contrapartida mo­
derna para Wiener la máquina; de suerte que el título quiere
decir en definitiva Dios y la máquina. Y en efecto, el asunto
dei opúsculo no es otro que el cubrir

bajo un conjunto de conceptos [...] la totalidad del tema
de la actividad c;reapora,' de Dios a la máquina.

~ .. -·0 l., • •

Este tema se -divide para el autor en tres:
~i. .,. ~1

: Traducción d~ J. Ai~io. México, Siglo XXI Editores, 1967 (Colec-
ción Mínima, 5>'. : . .

Hay al menos tres cuestiones en la cibernética que me pa­
recen pertinentes a asuntos religiosos. Una de ellas concierne
a las máquinas que aprenden;'otra a las máquinas que se
reproducen a sí mismas; y otra, a la coordinación de m{l­
quinas y hombre. [. oo]

En primer término, pues:

El aprendizaje es una cualidad que solemos atribuir exclusi­
vamente a los sistemas conscientes de sí, y casi siempre a
los sistemas vivientes. Es un fenómeno que se presenta en
su forma más característica en el hombre y constituye uno
de los atributos que con mayor facilidad puede ligarse con
aquellos aspectos del hombre que son fácilmente asociables
a su vida religiosa. En realidad, es difícil concebir cómo
cualquier ser que no aprenda podría relacionarse con la re­
ligión.

Las máquinas que aprenden son principalmente las que apren­
den a jugar ciertos juegos. Entonces, y

[.. o] si el demonio es UDa de las criaturas de Dios, el juego
que da contenido al Libro de Job y al Paraíso perdido es
un juego entre Dios y una de sus criaturas f...1.

puede plantearse este problema:

l...] ¿Puede Dios jugar un juego f· .. J con u propia crea­
tura?,

e intentar, sino resolverlo directamente, esclarecerlo por medio
de este otro:

¿Puede cualquier creador, incluso uno limitado jugar un
juego [o ..] con su propia crcatura?,

que puede resolverse experimentalmente jugando al inventor
de una máquina que aprenda a jugar un juego con esta su cria­
tura.

En segundo ténnino:

l... ] A Dios se le atribuye haber hecho al homhre u su
propia imagen, y la propagación de la especie sólo puede
interpretarse como una función según la cual un ser vivo
hace otro a su propia imagen f...1

r... ) Dcdico una sección de este libro a alguna~ conside­
raciones que, a mi juicio, clemuestran que las m(lquinas están
perfectamente caracitaclas para hacer otras múquinas a su
propia imagen. El tema f...1 fn] o puede tomarse muy en
serio, como un modelo efectivo del proceso de generacilín
biológica, y mucho menos como un modelo completo de la
creación divina; pero tampoco pucde dejarse de tomar en
cuenta la luz que arroja sobre ambos conceptos.

Finalmente:

El tercer grupo de temas de este libro l... } fs)c refiere a
las relaciones de la máquina con el ser vivo, y a istemas
que comprenden elementos de las dos clases. Como tal. im­
plica consideraciones de naturaleza normativa y mCts especí­
ficamente, ética.

Los sistemas mixtos de máquina y ser humano son:

[...} dispositivos que reemplazan miembros u órganos sen­
sibles dañados [...]

[y] también

[ ] de partes que no tenemos y nunca hemos tenido
[ ]
[ ] la traducción mecánica l.. ·1
[. ..] las máquinas f...1 para realizar diagnósticos médicos
[ ]
[ ] la invención l· ..J
[ ] dispositivos militares concctados con la evolución de la
táctica y la estrategia r...1
Pero más que estos sistemas es importante éticamente la

aplicación de la Cibernética en la. Economía y la Sociologí,a
-que para Wiener es en la actualIdad mucho más una POSI­
bilidad que una realidad. porque tiene la idea ele que la Ma-



I . ~ignar a e a~ cantidadc:. esencía~ente vaga,s. un~
. igoif ión para que tengan un valor precIo no es util.;1I
honrado,. ualquier pretensión de apltcar un~ ~ormulaclon
pre . a a a~ cantidad' negligentemente definIdas es una
Impo lUra ) una p'rdida de tiempo.

Lo di'.. 'on ..u autoridad de gran matemático puro y apli.

d . I
'n I(>úO ca o, dd d> arrollo de este terccr tema re u ta que,

cuando traW lo propiamente ibemético, no dice práctic~en­

le n da cuco ni, m no~, religi so, y cuando hace consl~er~-
i nes '11 ':1., mlÍs que rdigi 'la hace acerca dc la Slgol-

n i n hum na tle la ibemética en general, como son pro-
pia~ de la ilo ofía.

'o n m n ~tcr ma or det lIes para poder concluir lo
'lu Illtere. a a r a d ,'mejame nuto de cología cibemé-
ti a. -1 propio aUlor di :

l.. J • té propong \l. ur anul gías limitada. de situaciones
ibémcti ¡h pu aclarar un poc las religio as.

Para hacer e t • . gu men!¡; tendr que f rzar en algo
In, ..itl!.! 'Ion, ·ligi. u, denlro de mi amla7..6n cibernético.
1· .. 1

unJU ¡IlC Cmpl\lal nadu mcnos que por descartar
1.1 mili I l\ 1ft }' la mnipol n -ia di inas, I s atributo ab-
IIIUI, \ d I i\'.inlelad, () aflir de fa idca dt.: un Dios finito,

I ;It:\ pt ler \l\IU dc II1a1 as cil l11é!i lb on Dios. I sentido
prt fundo de lnalt r ,ultll, sin ·mb. rg , patente: la extensi6n
dd m ';1I1i 1\11\1) II 1 il s. t) l\ In idea de ' 1, ounque sea a costa
tic 1.1 1 1\ IIl1dad mi,mn ..

\ nh am \ a III pUIll en 4"' es!ab Imos cunndo t.:mpren­
t!1l11m 1.1 c• .:ur ¡1m pOI la ¡hel néli ·a. Era el de la revista de
.Itl 1.1 'In\ pur.1 lOllrltl1l;lr la Inuole vehicular de di s, dentro
úe' 1.'. ,Illlen ud a,1X' 'In Cunlllil!ivQ tic la tCl:llificaciún o la tcc­
la ·f.I'lit.

I .1 lIa!llic \'dll 'ul;1I d - 111\ nltcfal.:llh resulta confirmada de­
rlllill\.ill1clltc 11 1:1\ Idcl!' dominantc.. de la ibcrnélica: las
IdeJ' tJc nml/lfl/c le io" de mc·".llIjex. on su información, y
'<'1:1110 /rI" o t'rll/fllJl Uf;' In ("(/lIl/l/linwiri" pI r ml:dio de 1/ll:'II.I'lljes
dt' I('gula '16n u ·Olllrnl. '

'<lIIfll11I.IOU ll\! In lndolc vehicular dc los andactos, la
'11 !lllll t" lu Imhrica lo cn estn índole. el significado de ella

h.I",1 el 1I1111l11 lénnino ascCjuible.
I mpll:w n dc' ubriJio al tlar..c 1.:1Ienta tic una e encial con­

di HIll dc I ,ibllidud llcl 11'0 d<: artefactos: la previa mecaniza­
C ,,," le 1m IHmimicnlo\ de que vienen a ser instrumentos, Ín­
<:JUSI) 1 JI' I ·cmplu/o. l'u"c yo la intuición elc csla condición en
IIn.1 e. p '1IcncÍ'l qlle. p( r pare 'rmc el simple relato de ella la
nll:jor lllall r.l de quc tcn~¡¡n la misma intuición a su vez us-
tcut' . 1, v' e ntor.

'uJnd fui I r primera VCI a \lol1lcrrcy, me mo traron la
f.1 flCl! La Vidriera. hl aquel m mento e taba en proceso de
re mphll de lo, al1ligu( s hornos dc fabricación de botellas
por una maquinaria automática. -n la antigua sala de hornos
que<! b 11 t ¡nía Ilnos locos. Delanlc de cada uno estaban en

mi írcu\ una m 'dio docena de obrero'. Uno sacaba del hor­
n no un largo tub una ma.sa incande cente. La presentaba
altO. (jU' In re ogía n unas tcnazas que daban a la masa
un forma cilíndrica, y la pa.aba a otro que horadaba el cilÍn­
dr en el . entid de. u longitud, pero no hasta el fondo, y la
pa ab un uarl qu oprimía la parle uperior del cilindro
e miando el u 110 dc la botella ... Me llamó la atención la

ut m.íti lo m c:ínica preci i6n de los movimientos de cada
un . pe n tuve la i~tuición de lo que significaba hasta que

~10 la 'ala conligua. Era la gran sala nueva donde esta-
~n In tal ndo la maquinaria automática, parte de la cual fun­
I n. a ya. n. u~a banda circula~te iba una serie larguísima

d ma a d \ Idno cayendo . uceSlvamente bajo la acción de
un IcnnUl que I daba forma cilíndrica, de una horadadora
de otra tenaza qu~ ?primían la parte superior del cilindro .. :

.n I? ~ombre vll!lIaba cl funcionamiento. y tuve la intui-
el n: unlcam nle p rque 10. obreros habían automatizado,
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lentitud de la vida entera-maravillosa. No s6lo nadie corría
nunca, sino que para no andar ni siquiera despacio -que si es
demasiado despacio, es fatigoso, -como el hacerlo demasiado
de prisa- se tomaba un vehículo tirado por animales tardí­
grafos, es decir, de paso más lento aun que el del hombre:
¡bueyes venerables! Las consecuencias -bueno, la vida entera
era ... era ... irilagínensela ustedes como una serie de escenas
de cine en ralenti -comparándolas con las del cine primitivo.
tan vertiginosas, que por ello s610 nos resultan hoy archic6mi­
cas: en efecto, .una pasi6n, como la amorosa, se desarrollaba
de cabo a cabo en una serie de gesticulaciones instantáneas­
siendo así que las pasiones, a diferencia de las emociones, son
procesos largos, lentos, morosos -como en el país tropical.
donde una simple mirada de declaración amorosa, o de acep­
taci6n complacida de ella, se prolongaba hasta hacer perder
la paciencia al taquista visitante de aquel país bradista -pero,
por otra parte, era de -una voluptuosidad literalmente infinita.

Las actividades en que consiste la vida humana tienen mó­
dulos temporales: si éstos se estrechan o se ensanchan, se al­
teran opuestamente las actividades mismas ...

Pero el hecho es que el hombre, primero el occidental mo­
derno, y a su zaga el resto de la Humanidad culta, que va in­
corporándose a la cultura occidental moderna como el resto
entero de la Humanidad, o én suma ésta entera, ha optado por
la aceleración, en vez del retardo. Primero, comprobémoslo, y
en seguida, indaguemos el "porqué", la causa, o el "motivo"
-más bien que la "ráz6n" ...

Para comprobar lo de los vehículos, basta mentados: todos
nuestros yehículos son para- "facilitar las comunicaciones y
transportes", como se, dice, queriendo decir hacerlos más rá­
pidos y suprimir las dificúltades, los obstáculos que se oponen
a su mayor rapidez..

Para comprobar: lO.de la maquinaria de la industria en COD­

junto, basta hacerse presente que ésta, la industria en su conjun­
to, se halla dOIpinada.por la idea, poi el afán de la producción
en masa, en serie,: y' creciente, afán e-idea que se satisface y
realiza, Iespectivamente, produciendo cada vez más en el mis­
mo tiempo, o incluso 'en menos, o mediante la "aceleración de
la producción", como se repite por doquier. La economía con­
temporánea:':~stádoDiinad~ por la primacía de la producción,
no del ccinsumo;con,consecuencias como la de crear necesida­
des de 'consumó" de. lo" protlucido, y la del reemplazo vertigino­
so de unós,:p,rod~ctos por otros, desde las armas hasta los es­
pecíficos farniaeéutJc9s."

Para"':compI't)bar.Jo· de los demás artefactos de nuestras re-
_ _. 7: ""'~.-'''''-~~~':\:. .1 ..,::. .

vistas antcriores, incluyendo los cibernéticos. baswría pasarlc~

una vez más, bajo este punto de vista de la aceleración; pCJ'll
voy a dejar a ustedes mismos el pasarla. como un posible ejer­
cicio, a la vez ilustrativo y divcrtido, no hacil:ndo por mi pnrtl:
sino una (doblc) considnaeión gcneral: la eficiencia de 4 l l\':

carecen Jos movimientos de las mandíbulas. la, nWI\(1'>. d cuer­
po entero, y hasta la mente o el cspíritu hUlllano. ) 4ue les
dan las piezas dentaria,. las llaves. cierres. bpil.:e" pluma, _
y máquinas calculadoras y lft:más l.:ibnnl-ticas. comistl: mU\
esencialmcnte en una rclpidc::. ina,equible sin tales artdaclos. ;1
asequible sólo con ellos: esto, que es lo primero que admira
en las calculadoras, es válido hasta para las pioas dentaria.;:
recuerden la imagen de la despaciosiJad con que masca l:1 d ',­
dentado_

Lo que es elles/iu/I se reduce, en signos puc~, al IIIIItil'O de
la opción por la aceleración, en vez del retardo. Y es cuestión
tanto más. cuanto que los motivos que se adul.:l:n corriente­
mente, o se ocurren inmediatamente, resultan secundarios, no
el decisivo; medianeros. no últimamcnte finales, en cuanto se
reflexiona mínimamente sobre ellos.

-Los vehículos son para ir o transportar mús aprisa, llegar
o hacer llegar más pronto, para perder menos tiempo, para po­
der hacer m<Ís cosas en el mismo tiempo, o en menos ...

--Sí; pero ¿por qué no perder el tiempo? ¿4ué es perder el
tiempo? ¿por qué hacer más cosas y no menos? ... Repárese
en que rapidez y perfección solían oponerse, y que podrían ser
preferibles menos cosas lentamente bicn hechas a más ca as
rápidamente hechas mal. Repáre e en que hay casas humanas,
y de las más importantes, de las más valiosas, al menos para los
seres humanos de otros tiempos, a las que es tan esencial la len­
titud, que sin ella dejan de existir -como las ya mentadas pa­
siones, que se diferencian de las emociones. estos golpes súbitos.
intensos, pasajeros, psíquicamente superficiales. por ser aquellas
pasiones, procesos largos. paulatinos, de penetración de la vida
psíquica entera de la persona: una vida sin tiempo para el
cultivo, para la cultura de las pasiones, una vida de tráfago
vertiginoso, es una vida de meras emociones, aproximadas en­
tre sí hasta una especie de convulsionismo ... Se puede morir
de una emoción -pero como de una pedrada; pero no se
puede morir de una pasión más que como de una enfermedad
crónica: recuérdese la conexión histórica entre el amor román­
tico y la tuberculosis.

-La producción industrial acelerada es absolutamente ne­
cesaria para dar satisfacción a las necesidades crecientes de la
población también creciente ...



'.< Corchetes de' J. Gaos.

, "
< y 'una' guerra át@ini oImo' ',téphica, con d suicidio

de la' Humanidad, ¿no, sena, no la .unagen, sino lo imaginado
con la imagen, lleva~o, con toda§onseeuencia al extremo fi-
nal de la fórmula? ,.'.. .' ;:

El re.corriddq qué, hemQ~ h~,G~o, a, fav~ de la técnica con­
temporán~a, y' de sü tecnClcracia, ló emprendimos <para poder
~untualizar las p~culiares;rela~iopes~}~~tF~ ~~, técnica' y las ideas,
smgularmente la idea del mundo. PunttiaIicemoslas, pues, para
terminar.- , " < , ' '" " , '

El hombre, pa:ia 'la utilid'aa de su vida, creó la técnica, en
su sentido primitivo y amplio; y, a,partir de. un cierto momento
de su historia --:el del coniiep:w de-lo's'"tiémpos, modemos-,
una ciencia de < l~ que viepe s~ca~d~ ,la ~é,Fnica en' el sentido
moderno y estrIcto; pero .esta teernca ha venido a 'ser una tec­
nocraciá, que no consistiría s~lo en e~ poder de la técnica hu­
mana sobre las cosas mterililes, ó los se.rés infrahumanos, sino
en el poder de la técnica, en cüantp no humana, sino pura­
mente mecánica, sobreel.bomore. mismo '~e lo que 'el colmo
sería el ideal de la cibernética:

En la medida, en que la técnica'tienepor fundamento la cien­
cia, la técnica es una aplicación de ideas científicas; pero en la
medida en que la ciencia tiene 'p'Qrmotiv,ación la técnica, ésta
es la inspira,triz de las ideas Científicas: piensen en cuántas
ideas científicas (no) se han busGado y enqintrado para resol-
ver problemas técnicos. . . .

Esta doble relación, inversa, no valdría sólo de las ciencias
de la naturaleza; vale también de las hÍ¡rrilmas, e incluso de las
ideas no científicas relativas a lo hum;mo, en la medida en que
las ciencias humanas dependen' de las naturales, no s6lo en sus
ideas paliiculares, sino en su ideal CODlÚD qe ~er tan cilmtífi­
cas como las naturales, asimilándose a' éstas, hasta la matema­
tización, si es posible, de lo que algunas, p<,>r lo menos, no du­
dan; y en la medida en que las ciencias humanas, y las ideas
no científicas relativas a lo humano, están con la~técnica en re­
laciones directas, y no sólo por medio de' las ciencias natura­
les: las ciencias humanas, y aun la vida inciéntífica; tienen sus
propias técnicas, como las históricas o las administrativas; y
movimientos de ideas como ei psicoanálisis o el socialismo cien­
tíficos son o contienen técnicas terapéuticas o económicas.

De todas estas relaciones entre la técnica y las ideas, nos in­
teresa particularmente la relación ,~ntre ,la" técnica y la idea del
mundo. Cabe dudar si es también dóble o inversa:

Así como de las ideas científicas salen técnicas, de la idea
del mundo, ¿sale alguna técnica?, ¿no es la idea~del mundo una
idea demasiado general, para que pueda salir ~e ella ninguna
técnica concreta? . . . ; , " " ., ,

y si se piensa que una idea del mundo natural como la me­
canicista, y una idea del mundo humano como lá cíbernética,
son siquiera las condiciones de posibilidad de la técnica mo­
d~l:na toda ¿no habrá que pensar, más b¡en, que la idea meca­
ruclsta del mundo natural, y la idea cibelJlética del mundo
humano, están motivadas de raíz pqr la técnica, por el afán
de poder y dominación sobre la 'natunueza y sobr~ el hombre?
¿y que esta motivación puede llegar, dado queJa técnica sería
Gasa en el fondo del tacto, a la anulación'de toda idea del mun­
do, ya que la idea es, por el con4'ap.o ~en e,l fondo, cosa de la
vista? . . . ,"

y en este caso, la 'cuestión sería' el origen de tal afán, ori­
gen, a su vez, de la idea moderna factual, nuestra, del mundo
natural y el humano -sJno es que también el sobrenatural, por
negación de él, frente, a la afirmación de él tradicional- y, a
pesar de todo, actual aÚD ... ,

Es lo que sugeriría esta última y cQmprimida consideración:
si la técnica es de vehículos, o sea, del movimiento, es porque
la vida humana es viaje, ,el hombre mi~mo homá~iator, movi- "
miento ,-hacia, como todo movimiento conCebido por él]: *
¿hacia dónde?, ¿realmente hacia su. prQpi~ negación, aniquila-
ción?; o, sino, ¿hacia qué? .. : ' . - " . ,

inminencia de muer-

(O e ab olutamente absoluto: quién sabe si
i nI d n un suicida frustrado, y que puede serlo

; y ¿e ab olulamente cierto que se tenga so­
l d rcch que e uele negar al suicida sobre




